
~ I 
I DISCURSOS 
l . 

LEmos AN TIi U 

REAL ACADEMIA DE NOBLES ARTES 
DE SAN FEn::'{ ANDO, 

UI!L 

. SIL D. ,FRANCISCO DE CUBAS, 

• 
:i.\fADnlD. 

18 7 0 . 

~. __________ ) ,1 







• 



.. 

DISCURSOS 

LEIDOS ANTTi LA 

ACADEMIA DE NOBLES ARTES 
DE SAN FERNANDO, 

EN LA RECEPCIO N PÚHLl C,\ 

1)1([. 

SR. D. FRANCISCO DE CUBAS. 

MADRID. 
Im prenta de Manu el Tc! lo . Isnb cll (l Católi co, 23. 

1870 . 





r 

-
COXT EST ACIO~ 

"" 

[1\lO. Sil. D. JaSE AMADOR DE LOS mas, 
INII!\'1J)l O 1l F. J\L ,J[~ 1l0 r CEi'\!'"On 1m LA IIC¡\ Il EM IA, 





Consolador espectáculo of'l'ece hoy esta Academia 

á la contemplacion del homhre ilustrado, que busca 

sólo en el cu \ti vo de las artes de 1:1 paz la verdadem 

norma y ley del humano progreso. E n los terribles 

momentos en que una guerra, acaso la más gigantesca 

y desoladora de euantas vieron los siglos, ]lrlrece res­

tituir á la barharie ue los tiempos primitivos los ]lue­

blos más ciyilizauos de h\ culta Europa, llenando de 

mudo asombro y de dolor ¡'t las demás naciones de 

amhos mundos, -uno de vuestros elegidos llama á las 

puertas de este pacífico san tuario de las tres Nobles 

Artes, para deposital' en sus aras hl primel'a ofrenda 

de su mlhesion y de su talento. Modesto y respetuoso 

le haheis visto cumpli r los deberes, á que le sujetaba, 

nI penetrar en este recinto, el código acndómico; pero 

el di scurso que acabrl de pronunciar , no ya sólo ha 

justifi cado el acierto con ([ne le lImmíste.is á compar-
, 
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tir vuestras doctas vigilias, sino que ha ejecutoriado 

tamb ien la envidiable repu tacion por él labrada, co­

mo pensador y como artista, entre los que profesan Ó 

cul tivan en algun modo las Dellas Artes. 

Ni han brillado ménos las especiales dotes que des­

de las aulas de la Escuela superior de A¡'quitectura 

annneiaron ya en él al futlll'o cOlllpañero de sus ilus­

tres maestros, arrebatados no 11á mucho de vuestro 

seno por muerte prematul':L. Devoto alli it la \'07. ele 

los que le iniciaban diseretamente en el eonocimiento 

do las teor ías de lo bello; atento á las enseñanzas que 

le ministraban los que ponian, con regenerador an­

helo, delante de sus ojos el sorprendente y magní fico 

panorama de la historia del Arte arcJuitectónica; dó­

cil siempre á los consejos de los que aspiraban gene­

rosos á erIucar en él, con pel'feccion madura, el sen­

timiento de la belleza, avozando su diestra á la domi­

nacion de sus formas sensihles, habíase hecho acree­

dor , ya en los limites de su canera, ,í, vuestra pre­

di leccion distingu ida, mereciendo la homa de ser 

enviado á R oma para completar, con los inmodales 

ejemplos elel Arte clásico, su educacion artística. Los 

est lldios por él verificados en la capita l del antiguo 

ll1unclo, sometidos <Í vuestro juicio en sazon oportuna, 

mostraron una y otra ve? que no en vano 1mbiais oon-, 
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fi:tdo en elllel'Íeccionamiento de aquellas insignes do­

tes; y la solemnidad aCfldómiea, que hoy nos reune, 

pone de nmnifiesto que si no se ha hecho indigno 

vuestro elegido, al restitnil'se nJ suelo pátrio, de la 

distincion con que le hOl1l'ústeis, como alumno, tam­

poco habeis querido esquivarle, como profesor, la 

eonsideraeion debida al que logra la fortuna do con­

quistar el nombre y la prez del verdadero adista. 

¡,Y cómo pudiéramos negarl e este merecido g'alar­

don, cómo disputarlo la competencia para tomal' par­

te en vuestras difíciles cuanto útiles tareas , oida ya 

su profesion de fé artistie" y quilatados nuevamente 

sus no vl¡]g"res merecjmientos? ... Fijflndo sus mjradas 

en el luminoso cu"nto fundame'ntallwincipio de críti­

ca arqneológ'ica, (l ue ha bastado á regenerar en nues­

tros dias los estudios hi stóricos .Y fecundado al par to­

das las esferas del Arte, le habeis visto reconocer com o 

un verdadero axioma, que la historia de los monumen­

tos arquitectónicos, síntesis arlmimbl o ele todas ln.s ar­

tes y expresi on viva y no mónos sintética do la cultu­

ra de los pueblos q U8 los erigon, es en oierto modo la 

historia de la humanidad entem. Sobre est" base in­

destructible ha levantado el firme edi fic io de las con­

sideraciones critioas, en que se fundan sus creencias 

arti~ticas ; .Y deseoso do comprobfll' tan fecundo prin-
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cipio con sus propias consideraciones, ha acudido á la 

historia misma del Arte, para lograrlo. 

Sóbrio y circunspecto en demasía se ha mostrado 

acaso, al realizar este propósito, pues que sólo se ha 

detenido al contemplar los triunfos del Arte griego, 

de intento preteridas las no ménos significativas y 

elocuentes enseñanzas, que bajo el concepto trascen­

dental por él indicado, debemos al Arte del Oriente, 

antes del grandioso cuanto aplaudido florecimiento 

de la cultura helénica. Con loable tino y crítica dis­

crecion enlaza, no obstante, los magníficos frutos de 

esta ciyilizacion, considerados por él exclusivamente 

en la manifestacion arquitectónica, con las creaciones 

dehidas al A dA romano; y segun hahcis por! ido ob­

servar, al escuchar sus meditadas palabras, j_amás las 

obras del ingénio revelaron con mayor exactitud la 

situacion moral y política de un gran pueblo. Grecia, 

vencida en los campos de batalla por las legiones de 

la República y postrada ante las leyes opresoras, dic­

tadas desde el Capitolio, señoreaba la inteligencia del 

pue blo rey por medio de su filosofía y de su litera­

tura, y las artes de los lVIethúgenes y Philones, de 

los Phidias y Praxiteles, que inmortalizan la edad y 

nombre de los Pericles y Pisistratos, ponian su no­

ble sello en los monumentos de Augusto, designa-

1 

, 
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dos por la posteridad bajo el t ítulo de greco-romanos . 

Obtenidas estas demostraciones, respecto del Arte 

clásico, de cuyas soberbias construcciones, despedaza­

das por los bárbaros del siglo V, brota luz bastante para 

iluminar los senderos del Ade cristiano, fenómeno que 

se opera igualmente en todas las e~fcras de la inteli­

gencia, fijase al cabo yuestro elegido en la manifesta­

cion del estilo ogivnl, reconociendo y proclamando que 

el génio, que ledá vida, no puede eclipsarse ante el gé­

nio del clnsicismo. Ko atribuye igual virtud á las p["o­

ducciones del nenacimiento , si bien, como habeis oido 

de sus lábios, le considera engendratlo por no ménos 

legitimas circunstancias, y :1pto para interpretar la si­

tuacionmoral y la indeclinuble tendencia de los ospí­

ritus en el gran siglo de Leon X. Ministerio idéntico 

ejel'ce despues en Italia el estilo búl'romillcsco, signo 

evidente de triste decadencia en la cultura de aquel 

pueblo artista, á (jue responden con lamentables cre­

ces en el suelo español las proeluccione:, del c!wrri.qllc­
rismo, veraces in térpretes ele la España de Cúrlos Ir. 

Por tan seguro camino llega el nuevo Académico, á 

quien tengo la honra elc elar la bienvenid:1 en vuostro 

nombre, á la época de exclusivismo y de negacion, 

quo designa la crítica con título ele ultra-cl:.sica, y 

que segun atinadamente ha observaelo, no reparó on 

1 
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negar todo helio ideal al Ade cristiano, como si hubie­

ra sido nunca posible la existencia de un Arte cual­

quiera, sin un bello ideal que lo inspire y á cuyo logl'o 

encamine constantemente sus generosos esfuerzos. 

Del cáos de la negacion, que precipita á las artes to­

das, y muy lll'incipalmente á laArquitcctma, en la más 

dolorosa impotencia, mÍl'a, no obstante, sUl'gir una luz 

nueva, que illl!ninando con igual virtud y eficacia to­

das las edades históricas, ha preparado una restaum­
cion verdaderamente regeneradora, no ya sólo en las es­

feras especulativas de la crítica y de la ciencia arqueo­

lógica, más tambien en las puras regiones de la crea­

cion artística. E l gónio ha recobrado la libertad nece­

saria para tender su vuelo á los serenos espacios de la 

inspiracion: el Artc no vive ya cncadenado por un frio 

dogmatismo: los monllmentos, que en todos t iempos y 

!L¡gares produce, constituyen hoy el verdadero patri­

monio del artista, siendo para él otras tantas fuentes 

dc perpótua inspiracion y ele fructllosa enseñanza. 

IIé aquí, Señores Acadómicos, el resultado natural, 

lógico, incleclinablo del razonamiento, que en la pri­

mcra pade de su bien meditado disc UI'SO establece el 

nuevo compañero, á quien dais en este dia asiento en­

tre vosotros. El señalado anhelo de investigaeion que 

le distingl10, reconoeida esta doble situacion del Arte, 
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ya respecto de la teoría que puedo fecundarlo, ya res­

pecto de la práctica que debe de term inar el carácter 

general y la especial fisonomía de sus producciones, 

hále llevado á proponer, como inevitable corolario, 

una doble cuestion , no ménos di fici l que compleja, 

bien que grandemente útil al dcsanollo ele los estu­

dios críticos y no indiferente para los eultivadorcs elel 

Arte. «¿Es exacto (le 1mbeis oido exclamar) qne las 

nuevas doctrinas, á que o],cuecen los estudios ,wqui­

tectónicos, sean hij as de la moderna fi losof¡',? ¿Lo es 

igualmente que provengan y sigan el impulso de la 

eseuela literaria llamada delllomallticisl1lo'¡" 

Propuestas en tal forma ambas euestiones, el nue­

vo Académico se ha decidido por la negativa. «La Fi­

loso fía moderna (ha dicho en suma), más oscura ó im­

penetrable que las Soledades de Góngol>a, aunque aspi­

re, al ménos en la apariencia, á más nobles fines y se 

eierna en otra atmósfera que la impía y groseramen­

te mDterialista del último siglo, yiyo entre las nieblas 

de un sombrío excepticismo y se al imenta de la ne­

gacion y de la duda: la nogaeion y la duda no son, 

pues, no pueden ser fuentes de inspiraeion para el ar­

ti sta.» El llomanticismo, considerado por lmos como 

«recuerdo de los tiempos caballerescos y emaneipa­

cion de la antigüedad pagana» (ha añadido), «visto 

1 
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por otro~ como el ejercIcIo ele una l'a7,On perturba­

clom, que se complace en contrar iar el órden natural 

do las cosas," sobre no sal il' en tal caso de la es f'em del 

mónstnw horriblo do IIoracio, profesa, C0l110 cscuela 

ji temria, "ideas (jUO condenan al Arte arquitectónica 

ú nulidacl completa." Registrael 1ft obra maestra elel 

Romanticismo y en ella hallareis aquella fatídica y 

misteriosa frase de Esto matará aquello, conelenacion 

tan arrogante como falsa, no ya sólo del Arte, sino 

tambicn de la verdad y de la santidael del cri stianis­

mo. La escuela ljUe tal niega y conelena, no puede 

por cierto ser madre de la doctrina, que en el campo 

de la teoria y de la practica, fccunda en nuestros dias 

y abre nuevo por"l"onir al Arte arquitectónica: la pro­

pos1cion del osado apóstol del Romanticismo no excede, 

pues, de la csfel'a de una simple, aunque soberbia, 

paradoja. 

Convenid, Señores Académicos, en que estos razo­

namientos de vuestro elegido, planteadas ambas cues­

t iones en el terrono por 61 escogitado, encierran fuer­

za tal que seria temerario el cerrar los ojos {¡ la luz 

que arrojan. La filosofía moderna, siendo tal como la 

ha bosquejado, y el romanticismo literario, mostrán­

dose con los caractéres y fines que le atribuye, no sólo 

han sido impotentes ]mra dfll' naci miento á las dociri-
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llflS I'cgcnoradol'as del sentimiento y del gusto, en las 

csfol'i\s del Al'te, sino que han debido contribuir nece­

sal'iamente :i la decadencia y postracion del mismo, 

sobl'e todo tl'atándose de la Arquitectura. 

Este doble hocho, así caracterizado, parece indubi­

tablo. Pero si no han surgido «las nuevas doctrinas, 

:i qne obedecen los cstudios al'Cjuitectón ieos" de las 

fuentes, abiertas no por el esteril, contradictorio y ne­

gativo espíritu do las escuelas apellidadas filosóficas, 

mas por 'la verdadera íllosofía modorna; si no han sido 

fecundadas por la literatul'a de nuestros (lias, :i que 

sil'Yió dc precursora la denominada romántica, últinHl 

evolLlcion de la manil'estacion escrita Mcia el Ar te y 

la vida entera de los siglos modios, ¿de dóndo vinie­

ron y por qué conducto llegaron á tomar realidad esas 

doctrinas, que tal privilegio alcanzan, en el terreno 

prúctico de las Bellas Artes? .. 

Sin duda la modestia del nuevo compañero nos ha 

pr ivado de la satisfactoria solucion, que sobre punto 

tan importante on la historia de la moderna Arqui­

tectul'a, fuera de esperar do su claro ingénio, dada la 

aptitud singular que hoy reyela para esto linaje de in­

vostigaciones. Mas ya c¡ue, tal voz de propósito, ha 

dejado caer de su abastada mesa este no exiguo relie­

ve, permitidme vosOtl'OS que oso yo ahora levantarlo, 
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no porque lo conceptúe manjar ,\ propósito para el 

mio, sino porque no lo juzgo indigno del paladar más 

delicado. No es en verdad esta disquisicion tan fácil 

como tal vez se parece, ni se presta la materia , sobl'e 

que ha de versal' , á se l' ex puestft en contadas pala­

brils. Mas no temais, Sellares, que al tratarla. ose 

abusar de vuestra beuevolencia, limit.imdome por el 

contrario á tocar brevemente lrts principales conside­

mciones, que pueden contribuir á su esclarecimiento. 

Que es cier to y evidente el hecho, capital en las es­

feras de los estudios arquitectónicos, de que t.rás el es­

tél'il exclusivismo del siglo anterior, f¡Ue alcanza unft 

buena parte del actual, surge en ellas una nueva luz, 

que iluminando con igual eficacia todas las cdades his­

tóricas, ha preparado y reftlizado el movimiento re­

generador, que vuestro elegido no ha vacihdo en Cft­

lificar con nombre de restallracion,-no puede ponerse 

en tela de juicio, sin temeridad reprensible: que este 

movimiento, ya lo consideremos en sí, ya lo aprecie­

mos por los efectos que produce, está sujeto á las mis­

mas leyes, que siempre rigieron y regirán en lo suce­

sivo toda manifestacion trascendental en las regiones 

de la inteligencia,-no hay para C¡Ue discutirlo. Ni fue­

ra tampoco procedimiento acertado y prudente, cuau­

do se confiesa su legitim idad, se enftltece la excelen-
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cia ele los principios, que lo impulsan y gobieman, y 

se proclama la universalidad de sus fines, el negarle 

toda razon ele ser, conelen{ll1dolo desdichadamente á 

un ciego fatalismo. 

Iniciado este movimiento salvador dentro de la ór­

bi ta de la especulacion cicntífica y clesf\rrollado al ca­

lor de una idea generadora, capaz por sí sola de en­

cerrar todo un sistema de verdades demostrables, tal 

como se habia menester para trocar en una se ri c de 

fecundas afit'maciones la desconsoladora negacion, 

que al decir del nuevo Academico, tenia encadenado 

al g'enio de las artes dentro ele un f¡'io dogmatismo, 

düJJia producir indefectiblemente, primero en el ter­

reno de la teoría y despues en campo ele la práctica, 

sus legítimos resultados. La doctrina, que entraftaba, 

depurada de todo gérmen contradictorio ó desemejan­

te á su naturaleza, vencedora de toda oposicion arbi­

traria, si habia de producir el maravilloso efecto que 

no sin justicia se le atribuye, llamada estaba á solici­

tat' y obtener su más luntinosa y terminante compro­

bacion, el más satisfactorio veredicto de su bondad y 

de su eficaci a, así en el t ribunal de la razon como en 

cl tribunal de la historia. 

y os pregunto yo ahora, Seftores Academicos: ¿ se 

han llenado todas estas condiciones, se ha pasado por 
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todos estos trámites necesarios, para llegar al mo­

mento de osa restauracion fecunda, cuya inallgura­

cion en nuestro suelo ha sefialado vuestro elegido co­

mo uno de los más claros blasones de esta Academia'! 

La simple duda seria imperdonable pecado: la trasfor­

macion se ha operado felizmente y sigue todavía ope­

rándose, no solamente en el concepto unitario y fun­

damental del Arte, sino tambien en el concepto do su 

varia manifestacion histórica. 

Como lo habeis ensefiado vosotros, como lo ha re­

petido oportunamente el nuevo compafiero, el pintor, 

el estatuario, el arquitecto de la segunda mitad del 

siglo XIX, roto el yugo de intransigentes y estériles 

escuelas, pueden remontar libremente su vuelo á las 

primeras fuentes de la belleza, como pueden pedir al 

Arte mismo sus elocuentes y fecundas ensefianzas, en 

el trascnrso de los tiempos. Libre ya el génio, se acer­

ca á la naturaleza para beber en ella, como en purísi­

mo y nunca agotado venero, la inspiracion que fecun­

da sus creaciones, ó ya demanda al Arte el rico y sa­

zonado fruto de su experiencia, para evitar los extra­

víos, en que pudiera precipitarle su intemperancia. 

Consumado el hecho, reconocido universalmente y 

disfrutado el beneficio ¿no seria ya, Scfiorcs Académi­

cos, ingratitud vitupcl'able el negarnos á confesar la 
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douda, desconociendo su magni tud ó menospreciando 

sus lllUy subidos quilates '1 Si 01 hecho es ologiado, 

por el bien que ha traido consigo , tmsformando esen­

cial y formalmente al Arte, ¿por qué hemos de escati­

mar el aplauso á la ciencil1, que lo dá vida y lo impul­

sa hasta su último desart'ollo? ... ¿Por qué no hemos 

de pronunciar con respeto y veneracion el nombre de 

esa ciencia, que viviendo en las en trañas de la venla­

dera filosofía, lamió la primera el grito do la emanci­

paoion artística, restituyendo al gónio la conciencia do 

su propio valor, al mismo tiempo que le mostraba el 

camino, que habia de llevarle á la contemplacion do 

la lnmodal Belleza?.. 

Do la Esthética, ciencia cuyos preciosos elemen tos 

peregrinaron por el mundo desde P laton á IVinkel­

mann y desde Aristóteles ú Baulllgal'Íen, sin que 

acertáran '1 constituir un verdad oro cuerpo do funda­

mental dootrina; de esa ciencia nueva, quo constituyo 

el último y acaso el mús noble y trascendental des­

arrollo do la filosofía do los tiempos modernos; de esa 

ciencia del Arte, venida á revelar á los cultivadores 

de este , que no existia un solo y exclusivo tipo de be­

lleza, limitado á una civilizacion ciada, como habian 

preconizado los ultra-clásicos, ni es tribaba y consistil1 

su realizacion en la mera imi tacion Ó copia de la na-
o 
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turaleza, como sin mayor criterio alegaban ... , de la 

Esthética, repito, han partido pues, directa é inmedia­

tamente las nuevas doctrinas, á que obedecen en la 

presente Era los estudios arquitectónicos, como han 

partido tambien los principios, que fecundan todas 

las esferas de las demás Bellas Artes. 

Desde el momento cn que la ciencia Esthética, anu­

lando, rectificando ó sometiendo á un principio fun­

damental y único todas las antiguas nociones sobre la 

belleza, apoderada ya de la idea absolnta que le sirve 

de géncsis, pudo proclamar que siendo aquella, esen­

cialmente considerada, la semejanza de Dios en sus 

propias obras, cumplia al génio del hombre su libre 

reproduccion por medio del Arte,-refiejándose este 

principio, verdaderamente regenerador y fecundo, en 

las regiones, donde arrastraba la critica las cadenas 

del frio y estéril dogmatismo, calificado tan discreta­

mente por vuestro elegido, ¡Jastó por su propia vir­

tualidad á romperlas, ofreciendo más ámplias y fir­

mes bases á las leyes, un tanto secundarias, del Gusto. 

Desde aq llcl solemne momento, tal vez no bien quila­

tado todavía en su concepto histórico, eran condena­

dos virtual y terminantemente, así los pretendidos 

dogmas literarios, que en braws del ciego exclusivis­

mo tenian esclavizada á la poesía, primogénita de las 
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Bellas Artes, como las reglas al't íst icas, qlle sometian 

á la grosera formalidad de un patron daLlo, las con­

cepciones de la Al'quitectura, síntesis, no tan sólo de 

las tres Nobles Artes, como antes indicaba, sino tam­

bien de todas sus derivadas. 

Sustituidos dcbü\ll sor , declarado :ya su descrédito, 

esos negativos dogmas li torarios y csas reglas artísiÍ· 

cas, opresoras dcl g0nio, por otras leyes y principios 

quc emanáranlógicamente de aquella primera afi rma­

cíon, cánon supremo de la nueya ciencia . AsÍ. mien­

tras al errado concepto de que era la imitacion artís­

tica la copia ajustada ó sorvil de la natunlle7.3, reem­

pla"aba victoriosa la fccundante doctrina de quc dobia 

ser, y era aLluella en efccto, la más alta conformidad 

con las leyes fund amcntales de todo lo creado, dejan­

do al génio del poeta, del pintor, del estatuario , ó del 

arquitecto la libre facultad de llegar , por el camino 

de la abstraccion , :\ la contemplacion y realizacion de 

la verdadera belleza artistica,- yolvianse todas las 

mÍl'adas á la historia ele la humanidad cntera, para 

discernir y ponderar cómo, con qué medida y bajo 

qué relaciones sociales, políticas y religiosas so habia 

observado en los monumentos de las artes esa ley su­

perior, cuyo simple cumplimiento, constituyendo su 

legitimidad temerariamente negada por los exclusi-
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vistas, era el más claro y valioso titulo del respeto y 

de la estimacion de la crítica . 

No de otra suerte, á lo que me es dado alcanzar, na­

cen, se desarrollan y generalizan, en las regiones de 

la teoría abstracta y de la crítica literaria y artística, 

, las doc trinas á [Jue obedecen hoy los estudios arqui­

tectónicos," así en el suelo español, como en todas las 

naciones civilizadas de uno .Y otro mundo. A su illf1 LI ­

jo surge en nuestros dias, y domina ya en I:J.s más 

nobles inteligencias, la idea primordial del Arte uno 

en su esencia y vario en SLlS manifestaciones, como 

lo son la naturaleza, á cuyo calor se engendra y vive, 

y la humanidad q L1e lo cultiva. A su influjo, ww y va­
ria tambien, se ab l'e á la eontemplacion del filósofo y 

del artista la historia del Ade, abarcando, en grand io­

so cuanto sorprendente conj unto, segun ha mostmrlo 

con plausible perspicuidad elllLlevo Académico, la his­

toria de todas las artes , ele todos los estilos , ele todos 

los monumentos . Por ellas, en fin, se hace patente, y 

ú todas luces manifiesto quc, siendo el Arte fru to in­

herente y espontáneo ele la humana naturaleza, cunl 

lo es el sentimiento de lo bello, de lo bueno y de lo 

verdadero, si puedc alguna vez precipitarse, con una 

civilizacion dada, en dolorosa decadencia, llamado es­

tá ú renacer siempre, cual afortunado fénix, ele sus 
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lo es el hombre, como lo es la naturaleza, como lo es 

el Sér Supremo, en cuyas manos existen el primero y 

el último eslabon de todo lo crefldo. 

Esto, en cuanto concierne á la primera cuestion 

propuesta por vuestro elegido: respecto de la segun­

da bien se notará, Señores Académicos, que al admi­

tir las indicadas doctrinas, no me es dado abrigar el 

temor que presupone el generoso anhelo, con cIue ha 

lwotestado aquí contra lit insigne paradoja del Esto 

matará aquello, fórmula en su sentir de las deletérefls 

creencias de la escuela románticfl, respecto de la Ar­

quitectura. La antítesis del libro y del monumento, tal 

como la forjó el autor de Nótre Dame de Paris y acaba 

de recordárosla el nuevo Académico, es verdadera­

mente insostenible. Fuera de que no pasa de ser una 

afirmacion simplemente humorística, por lo cual ha­

bria notahle injusticia en cargar su responsahilidad 

sobre ninguna escuela li tel'aria, cualesquiera que sean 

su significacion y el momento histórico en que esta 

aparezca, revela que huho su autor de perder de vista, 

al estahlecerla, lo que es y representa el libro en la 

historia de la idea humana. 

Es en efecto el libro, ora manuscrito, ora impreso, 

bajo esta principal relacion, la ciencia ó el arte: si lo 
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primero, no puede en modo alguno ser contrario á 

la naturaleza, cuyos misterios y leyes generales in­

tenta esclarecer, ya tome por norte la pura especula­

cion filosófica, ya aplique á las múltiples necesidades 

de la vida los cánones y principios, en aquella órbita 

superior elaborados: si lo segundo, esto es, si el libro 

nace y toma cuerpo en las esferas del sentimiento, de 

la imaginacion y de la fantasía, debe fundarse necesa­

riamente en las leyes de toda creacion artística, her­

manándose en la sustancia, y haciéndose uno en los 

fines, con todos los monumentos de las Nobles Artes. 

y que estas son, antes y despues de la invencion 

de la imprentn, las superiores condiciones del ribro, 

nuncio Ul1l\S veces de la idea, ll ft mada á trasformar la 

humana cultura, y precursor por tanto del monumento 

que la consagrR y trasmite á las futuras edades; fria 

compilador otms, ó ya ensalzador apasionado de los 

mRravillosos triunfos alcanzados á nombl'e y por vir­

tud de esa misma idea,-no puede racionalmente des­

conocerse. Recordad si no lo que valen y representan 

en el suelo del Atica los libros de Homero y de Platon, 

de Pindaro y de Aristóteles, comparados con los mo­

numentos de la Arquitectura y de la Estatuaria, cuyas 

creaciones, interpretando de lleno la cultura helénica 

que aquellos entrañan, son todavía encanto de los 
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doctos: traed á la memoria, al fijar con igual intento 

vuestras discretas miradas en la multiforme Roma del 

gentilismo, los libros de Livio y de Lucrecio, de Hora­

cio y de Marco Tulio, de Virgilio y de Séneca, de Ovi­

dio y de Tácito, reflejos inmortales de aquella grande­

za y de aquella terrible inquietud, que pregonaron en 

todas las regiones de la tierra sus admirables monu­

mento s : contemplad al través de las nieblas de los 

tiempos medios, los prodigiosos esfuerzos que realiza 

la inteligencia humana, para reponerse de la gran 

caida en que la precipitaron los bárbaros del siglo V; 

Y cuando descubrais la noble y simpática figura del 

Dante, recogiendo en el portentoso libro de la Divina 
Commedia la síntesis do la ciencia y del Arte antiguo, 

y fecundando bajo la forma poética y ensanchando 

las esferas del Arte cristiano, volved los ojos á los mo­

numentos de la Al'quitectura que bajo las alas de la idea 

religiosa poblaban á la sazon el Occidente, y no os será 

posible dudar de la unidad que ambas manifestaciones 

encierran: reparad, Señores, por último en los carac­

téres que en larga y no fácil elaboracion va sucesiva­

mente presentando la obra del Renacimiento, operada 

al par en las esferas de la filosofía y de las ciencias, 

de las letras y de las artes, y vereis concurrir á su 

más completo logro, no ya sólo el libro y el monumento 

d 
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coetáneo , como expres ion viva de la actualichd que 

uno y otro representan, sino el libro y el monumento 

de la antigüedad, como g uía lu minoso el uno y tér­

mino seguro el otro de ;tq uella inmensa evol ucioll , 

cuyos efec tos, aun en lo que tuvo de negntivo y erró­

neo, alcanzan todavi;t á nuestro siglo. 

No : la antitesis dcllibl'O y del monumento, que equi­

valdría á esLablecel' el antagonismo más intempestiyo 

y caprichoso entre 1;t idea y el hecho, no puede exis­

tir dentro de la órbita 1lI0sófica sino como una abel'­

racion t ransitoria, ni ha nlcanzado, ni alcanzar" tam­

poco legítima y duradera realizacion histórica. Al 

nuevo compañero hemos debido hoy eilcacísim as ob­

servaciones que lo demuestran, no siendo por ciedo la 

ménos lumi nosa la simple enumeracion de los magní­

ficos monumentos, glorin del Artc en Italia y en Es­

paña, levantados desde la itn'encion de la imprenta 

hasta la edad presente. La inmensa copia de fábricas 

arquitectón icas, que sllb li man é inmortalizan en toda 

Europa el génio de las al'tes moc!el'llas, alterna, efec­

tivamente, en l11al'avilloso conciedo, con el no ménos 

glorioso catálogo de las celebradas procl llcciones debi­

das al génio de las letras; y los nombres de Bramante 

y Miguel Angel, Strozzi y Sansovino, Toledo y Herre­

ra , Berrugucte y Siloée, con los de cien ot ros gran-

1 
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des culti vadores del Al'te are¡ ui tectónica, se enlazan 

felizmente, en no destructible maridaje, con los muy 

esclarecidos 11e Ariosto y Tasso, Poli ciano y Médicis, 

Racine y Moliere, K losptok y Godle, l\Iilton y Po­

pe, Ercilla y Lope dc Vega, Caldel'on y Ccrvan tes . 

Ue ahusado tal vez, ScilOres Académ icos, de nlCstra 

proverbial indulgencia. Obediente á vuestro mandato 

y agradecido al pal' :i la honra q UC' me dispensasteis, 

al elegirme para llevar en esta solernn idadla voz de la 

Academia, ni me era licilo, pam corresponder en al­

guna manera á vuestra (listincion , mostrarme del todo 

ajeno á las cuestiones iniciadas y cucrdamente debati­

rlas por vuesÜ'o elegido, ni podia ta11ljJoco responderle 

ron el silencio, cuando su exquisita discrecion me dcja-

1m tl'azado el camino que debia seguil' en la respuesta. 

No á otra co~a he aspirado en verdad . Pudiera, to­

mando ocasion de sus fecundas obscrvaciones criticas, 

habe¡' ampliado el cuadro histórico pOI' ej desplcgado 

:t vuestra visk'l., para comprobar la primera parte de 

su notable discurso: hubiérame sido fácil añadir algu­

nas pincehteb s al no menQs interesante bosquejo del 

1\ d e moderno, traido á su postrera parte, pam rccha­

z:\[' y desvaneccr la paradoja del Esto matará aquello, 

más aplaudida que analizada por los sectarios del seu­

do- romanticismo: hahri" podido poI' últim o, y esto 
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no sin alguna oportunidad respecto de la práctica 

actual de lit Arquitectura, detenerme á reconocer los 

peligros que en su cultivo entraña la exageracion de 

un historisrno irreflexivo y no moderado sóbria y dis­

cretamente por las seguras cuanto luminosas enseñan­

zas de la Esthetica. Porque si es verdad que la crítica 

de nuestros dias ha emancipado al arquitecto de la tu­

tela y servidumbre de las cartillas, que esterilizauan 

su inventiva y maleaban su gusto; si lo es tambien 

que le ha hecho dueño del inmenso tesoro allegado por 

los siglos, concediéndole la libertad de aplicarlo á sus 

producciones, ni le ha facultado para dilapidarlo in­

discreto,-ni le autoriza para hacel' de él bastardas y 

promiscuas exhibiciones, faltas de toda razon de ser y 

desprovistas de toda unidad y armonía, lo cual las 

constituye por desgracia en lamentables y monstruo­

sos delirios. 

Materia es esta en verdad muy digna de llamar 

vuestra docta atencion, y aun de ser tratada deteni­

damente desde este sitio, para poner algun freno á la 

desapoderada licencia, que ha empezado á dominar el 

campo arquitectónico, con auuso, menosprecio y des­

crédito de las buenas doctrinas. Pero ya lo habeis oi­

do: no pudiendo abarcar en breves reflexiones todos 

los puntos que el nuevo compañero ha tocado en su 
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excelente discurso, hóme contentado con ceñirmc fÍ, 

aquellos, que me han parecido ele mayor bulto y tras­

cendencia, y que podian, en mi sentir, pareceros mó­

nos enoJosos. 

No me lisonjea por cierto , Señores Académicos, la 

ambiciosa pretension de haber acedado en todo, «aun­

que á decir verdad, como hombre honrado," no he 

pretendido otra cosa. Contento quedaró, si ya que no 

me haya sido posible ser eabal y verdadero represen­

tante de vuestra experimentada ciencia, he logrado al 

ménos interpretar vnestl'OS generosos sentimientos, al 

acoger los sinceros votos de vuestro elegido, con la 

más cordial y cumplida enhorabuena. Recibala pues, 

de nuevo, con la misma lealtad y llaneza con que des­

de este asiento se la envio. Yo abrigo, Señores, el fir­

me con vencimiento de q ne, si al hacer vosotros un 

acto de justicia, llamándole á este recinto, le disteis 

una prueba más de la predileccion, con que siempre le 

habeis distinguido,-él viene dispuesto á pagar con 

grande usura tan sagrada deuda, en beneficio ele las 

Nobles Artes, cuyo cultivo, en todas sus esferas, for­

ma el instit uto de esta Academia, yen servicio del 

Estado, de que es la misma bajo aquel concepto, por 

las leyes vigentes, cuerpo consultivo . 

HE DICHO. 
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